
  

 

Primer domingo de Cuaresma 
22 de febrero de 2026 
 

«Jesús ayuna cuarenta días y es tentado».  
 

 

Moniciones 
 

Entrada 
 
Hermanos: unidos a Cristo, vencedor del pecado y de la tentación, 
dispongámonos a participar de esta Eucaristía en el comienzo de estos 
cuarenta días de desierto espiritual que nos llevarán a la Pascua. Celebremos 
con fe.  
 
Liturgia de la Palabra 
 
Los discípulos del Señor vivimos de la Palabra que sale de la boca de Dios. Es 
la misma Palabra con la que Cristo ha vencido la tentación. Es la misma 
Palabra que vamos a escuchar ahora. 
 
Presentación de los dones 
 
Mientras que nos preparamos para llegar a la Pascua para celebrar la ofrenda 
de Cristo por nuestros pecados, nosotros ofrecemos la austeridad y la 
penitencia cuaresmal que nos ayudan a salir vencedores en el combate contra 
el mal. 
 
Comunión 
 
En la Eucaristía encontramos la gracia que ha sobreabundado 
por encima del pecado. Que este alimento nos mantenga con 
la fuerza necesaria para perseverar en el desierto cuaresmal, 
en medio de los sacrificios de cada día. 
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«Jesús ayuna cuarenta días y es tentado».  

 

Oración universal 
 

Oremos al Señor nuestro Dios, que dispuso darnos su gracia por medio de Jesucristo, 
quien permaneció fiel al Padre ante la tentación del desierto. Oremos juntos 
respondiendo:  
 

R/. Cristo, vencedor del pecado, escúchanos 
 

1. Oremos por la Iglesia: para que, fortalecida con el pan de la Palabra de Dios, 
no caiga en la tentación de confiar en poderes y medios extraños a su misión 
en el mundo. 

 
2. Oremos por los gobernantes: para que, por encima de los afanes de tener y 

dominar, predominen los esfuerzos por conseguir un mundo con más 
igualdad y menos pobreza.  

 
3. Oremos por todos aquellos que se preparan al bautismo en este tiempo: para 

que crezcan y maduren en la fe.  
 

4. Oremos por aquellos que carecen de medios para para solucionar sus 
problemas de pobreza, desplazamiento o enfermedad para que encuentren 
la ayuda fraterna que necesitan.   

 
5. Oremos por nosotros, aquí reunidos, que hemos escuchado que no solo de 

pan vive el hombre: para que como bautizados, en esta cuaresma tengamos 
hambre de la Palabra de Dios y con ella venzamos la tentación. 

  
Señor Jesucristo, atiende esta oración que hemos presentado ante ti para que sea tu 
Espíritu el que ilumine todo nuestro deseo de vivir a plenitud el desierto cuaresmal. Tú 
que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.  


